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¿Qué estoy haciendo  
con mi vida?

Este no es un libro de autoayuda. Si lo fuera, 
no estaría escribiendo en pijama a las 3 p. m. 

en sábado. Ni siquiera estoy segura  
de describirlo como una guía de carrera.

Cuando pienso en guías, pienso en mapas, en esos 
que aparecen en las guías de viajes y te llevan a un des-
tino específico, aunque, en definitiva, no estoy calificada 
para decirte cuál es el mejor, pues si lo supiera, sería la 
CEO de una marca global y, una vez más, no estaría escri-
biendo esto en pijama a las 3 p. m.

He tenido muchos trabajos en los últimos diez años, 
desde vender bombas de baño para tina y bienes raíces 
hasta pasear perros, escribir blogs, trabajar en un estudio 
de grabación, hacer voz en off y presentar shows en línea y 
en la televisión. No he seguido ningún patrón lineal, las de-
cisiones de mi carrera se han basado en a) desesperación, 
b) espontaneidad y c) intriga. En mi experiencia, como una 
persona que ha cambiado de trabajo como  mariposa 
de flor en flor, he podido conocer a muchas personas, al-
gunas de ellas aparecen a lo largo de este libro. También 
reuní información de diferentes industrias, ambientes y 
roles, y pasé tiempo con personas de todos los ámbitos 
de la vida, en cualquier etapa de sus carreras. Esto me 
brindó la oportunidad de entender, aprender y observar 
cómo hacen lo que hacen, desde billonarios, personas de 
la realeza, celebridades, directores de películas, psicólo-
gos, hasta pequeños emprendedores y dueños de enormes 
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edificios de cristal con anuncios de “Viernes de burbujas 
gratis” y sus propias líneas de ropa.

Existen muchas reglas tácitas en el mundo del traba-
jo, que con gusto te comparto en este libro, para que no 
tengas que atravesar por las mismas dificultades que yo. 
Solo para que lo sepas: me he sacrificado por ti. Puedo 
escribir sobre los errores, el fracaso, la manipulación, las 
mentiras, el decir y el hacer las cosas equivocadas porque 
yo he estado ahí: soy responsable de prácticamente todo 
lo que contienen estas páginas. Con la cabeza en alto, ad-
mito que he hecho muchísimo el ridículo, me he puesto 
en situaciones humillantes y he tomado decisiones cues-
tionables. Aunque, por otro lado, me he sorprendido e 
impresionado a mí misma.

Lo que tienes en tus manos, a pesar de ser hermoso, 
es producto de la angustia sofocada en la incertidumbre 
y confusión de mis veintes. Este libro te presentará los pa-
noramas que a mi me hubiera gustado tener al inicio de 
mi carrera profesional, y créeme, nunca dejarán de ser úti-
les, no importa en qué etapa de la vida te encuentres. Así 
tengas 18 o 40 años, te garantizo que este libro te será de 
ayuda; si tienes 18, aprenderás algunas cosas que aún no 
sabes; si tienes 40, es posible que recuerdes aquello que 
has olvidado.

Y, seamos honestos, nadie necesita otro libro sobre la 
vida profesional escrito por un hombre de mediana edad.
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Nadie sabe lo que 
hace y tú tampoco 
tendrías por qué

Todos fingen: tu jefe, los padres primerizos, el primer 
ministro. Todos se las arreglan conforme van avanzan-
do, por lo que tú tampoco estás obligado a tener todas 
las respuestas para hacer un buen trabajo. Si sufres del 
síndrome del impostor o te sientes fuera de lugar, debes 
saber que no eres el único que llora en el baño durante la 
hora de comida. Esto realmente se trata de quién hace la 
mejor actuación.
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Sentirás culpa

Hace unos años, cuando trabajé como presentadora, 
me invitaron a audicionar frente a una junta directiva con 
los ejecutivos de un famoso canal de TV: era una oportu-
nidad única. Me pidieron que hiciera un monólogo de la 
historia de una celebridad para el noticiario de ese mo-
mento. Sin importar si se trataba de un caso extremo de 
nerviosismo o de un hechizo de severa alucinación, decidí 
no prepararme (error número uno).

Tomé asiento frente a la innecesariamente amplia 
mesa de la sala de juntas, ocupada por severos e inexpre-
sivos rostros trajeados que miraban con impaciencia sus 
relojes. Cuando llegó mi momento de brillar, me levanté de 
mi silla, me acerqué a la cámara, me situé en el lugar mar-
cado, miré hacia el lente de la cámara y me paralicé por 
completo: no podía formular ningún pensamiento, mucho 
menos una oración. Salí de la sala de prisa, con el paso lu-
nar (error número dos), mientras me disculpaba repetidas 
veces por hacerles perder el tiempo.

Nos dicen que no hay que tener arrepentimientos, 
pero yo tengo un balde lleno. Si aprendes de ellos (como 
yo), pueden ser, de hecho, experiencias útiles.
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Exist
en tres tipos de personas  

en el mundo:

EL ARTE DE HABLAR MIERDA 
CON CREATIVIDAD

Aquellos 
que hablan 

mierda

Aquellos que 
creen en las 

mierdas de otra 
persona

Aquellos que 
creen en sus 

propias mierdas

Mi objetivo es estar aq
uí
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Todos somos 
creativos, incluso tú

¿No fue anoche cuando tomaste un montón de ingre-
dientes del refrigerador para preparar la cena? ¿Acaso 
no te vestiste tú mismo esta mañana? ¿Tienes asuntos 
complejos que resolver todas las semanas? Todo eso es 
creatividad; es resolución de problemas.

La creatividad no necesita que la pongan en un pe-
destal, no es inalcanzable. Al parecer, consideramos a las 
personas creativas como afortunadas, que han sido ben-
decidas con un pincel de plata, pero la creatividad no es 
un misterio ni es magia. No hay un Código Da Vinci por 
descifrar. 

Si te sientes particularmente poco creativo, cambia tu 
ambiente. La falta de inspiración es externa, no interna.
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No hay nada  
malo con querer 

hacer dinero

Todos sabemos que el dinero nos brinda libertad y segu-
ridad, vacaciones extravagantes, cenas lujosas, un hermoso 
hogar. Sin embargo, si tu objetivo solo es hacer dinero, en-
tonces siempre estarás persiguiéndolo, incluso si tu cuenta 
del banco tiene múltiples ceros.

La felicidad debería ser tu prioridad, y no puedes com-
prarla en una tienda departamental. Si no eres feliz contigo 
mismo, te quedarás así y no importará si estás a bordo de 
un Lamborghini o de un Fiat 500. Es imposible curar una 
herida abierta con un billete de 50.

$
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El mundo está lleno 
de idiotas

*ESTA ES UNA ESTADÍSTICA INVENTADA,  
PERO, EN MI EXPERIENCIA, ES BASTANTE ACERTADA.

Alrededor del 8 % * de los oficinistas son 
idiotas, personajes horribles y frustrados 

con una pésima actitud. Todo de ellos 
te desagradará, desde cómo hablan hasta 

la forma en la que caminan. Si te hace sentir 
mejor, esto te preparará para la vida, porque 

también está llena de idiotas.  
El desafío es no convertirte en uno.

A las juntas promedio asisten cerca  
de 7.5 personas. La próxima vez que te 

encuentres en una sala de juntas, mira a tu 
alrededor y encontrarás al que, seguro,  

es un idiota.
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Coquetea

Descubrir qué es lo que quieres hacer  
es un proceso de prueba y error. No esperes 
enamorarte perdidamente de una carrera. 

En realidad, si todos esperáramos casarnos  
con alguien paciente, guapo, gracioso,  

leal, un gran cocinero y un increíble bailarín 
con brillantes dientes blancos, todos 

moriríamos solteros.
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Una gran mentira

Aquí va una verdad incómoda que puede doler un 
poco: muchos de nosotros fuimos criados por nuestros 
padres para creer que podemos ser cualquier cosa que 
queramos y que podemos obtener cualquier cosa que nos 
propongamos. Sin embargo, por desgracia, el mundo real 
es difícil e impredecible. En ocasiones, trabajar duro no es 
suficiente y las oportunidades no vienen y tocan tu puerta:  
tú debes salir a buscarlas.

Cuando te educan para creer que estás destinado al 
éxito y que el mundo está a tus pies, es natural el senti-
miento de que estás fallando cuando las cosas no salen 
como esperabas. Tente un poco de autocompasión.


